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AGUILAS 12 DE ENERO DE 1928 

SERA . BU.~NO Eti.~AftO '· "' . , 

·prorlósliCo del ·lienlpo 
Bajo los gratos ausp1c1os de días llu­

viosos, ha c..:omenzado · su carrera de hO'-. - -
ras y hasta ahora bona1icib1e año del si-
~lo XX número 28, y al juzgar por su 
presentación de Uuvias periódicas y has-' 
ta abu~·dantes en nuestra zona, nos hacé 
risueño valicillar un magnífico cambio en 

,it1estros campos, ya contumaces en per­
manecer improductivos, uno y otro año, 
víctimas de 'la pertinaz sequía, qu!ói Lanta 
miseria ha sembrado en nuestros pobrns 
labra.dores. f 

Pero, sin duda, parece ser qu·e la fata-
lidad Se ha cansado pe martirizarl·OS y­

hay .promesas, d~ que las esyeranzas, las 
ilusiones, no serán rotas, comu otras ve­
ces, con la crueldad de un desengaño. El 
fecundan,te mes de Enero, removió la sa­
via . del reino vegetal y a veslido con la 
flor• de pureza al almendro. La alfombra 
de nuestros campos tiene el verde color 
de la espernnza, que al transformarse en . 
~' allá para ,el Eslío la Diosa Ceres, de­
rra.mará sobre este suelo su simbólico 
cuerno de la abundancia. 

Pronosticamos no habrán de faltar es­
te año las necesarias lluvia'H pkra Prit:ua· · 
vera, que causa fueron siempre de la pér­
dida total de la cosecha; pero- en el 1928 
podemos asegurar sin temor a eq11ivocar· 
nos, que no ocurrirá así. 

¿Razone:;? Varias. La de máS peso, la 
matemátü:a, la que .no pueae fallar, es la 
de su ·figura. ¿Se puede suponer que ún 

gano, dice la Gieócia· y cuando 1a Ciencia 
habla, dic·e algo. Y cuando la Iilo~ofía ar­
guye; que la CéJ,ra es eJ espejo del' alma, 
demuestra también que no hemos de 
errar en na.estro vaticinio: 

Convengamos en que la figura . del 8 
' no es de moda, que -la obesidad no se 
gasla, 'que pasó el imp.erio d~_ l¡:¡.s gordas, 
el gráfi00 en ' las mujetes de ambos mun. 
dos1 pero -como el 8 es macho, su. com-

. portamiento forzosamente ha de ser rnas-
culiq,.o. · _ 

Y nada digamos de _.,lo castizo que ha 
de ser para los españoles, pues sirvió 
de comparación chulona a Joaquín Belda, 
fiin su novela titu'.lada «Es más chulo que 
un 8»., . r 

~ Pero el verdadero secr;.elo consiste en 
lrts dos bolsas qne represenla ~u figura, 
rGpletas de bienes para sembrar por do· 
quier, y en el reloj de areua que el gua­
rismo representa en su · gráfico, síénool,o 
también con su movi01iento, del inagota..,_'. 
ble escanciar eontinuo -de oienes sobre 
la tierra. 

Por lo dicho y otros _razonamientos 
metereológicos, que omitimos, ' el presen­
te año será 'óptimo, más que óptirno,,ubé-
rrirno; al tiempo. . 

V arfuouth Torino Branca 
e 

PREFERIDA MARUA ITALIANA 
guarismo tan rechoncho como. el · 8 sea ~~'!*1\~~~~~~% 
raquítJco? De ningún modo. Las inq1:1e- ... i CASA FUNDADA .1878. ~ 
brantables leyes -de la relatividad confir- ~ JUAN LÓPEZ CANO ~ 
~an el supuesto; la quhl)ic~ ~rgánica tam- i . ..a.or t:r::tL.~;s l 
b1én lo demuestra; la func1on, crea el ór- ~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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Jartavía del" Pilatt· 
EVOCACIÓN .. · SU l!:NVÍDIABLB: TOPOGRA­

.FlA :: l!:N EL' POLWENIR :: UN A GRAN 
FIESTA .PHÓX1MA 

1 

No había1;rios tenido nunca la gran dicha de 

visi~ar Jara vía, la hermosa -Jaravía, 'Jaravia del 

Pilar. Habíamos oido hablar, sin embargo1 de 

su incomparable belleza, de su privilegiada · 

situación, de su' comodidad, de su porv~nir de 

gran colol'lia, de -tonfortable expamsión para 

Aguilas. Y no habíamos creído en tanto. Exa­

geraban sin duda. .Fantaseadon;is eran, para 

nosotros, quienes así hablaban... Pero hemos · 

estado en Jarav!a. Hemos sido invitados galan­

temente, invitados por unos ama})les aguileños· 

· que alJí residen con. frecuencia. Y hemos con­

templado la realidad asombrosa de lo que nos­

otros habíamos creído fantasia de unos cuan­

tos. Jaravía, pues, la de la belleza incompara­

ble, la . de la., envidiable siiuación, la de la cd­
modidad, la imaginada futura colonia de Agui­

las, exisfe: jJaravía del Pilar ... ! 
Una sierra cuyo ·nombre no recordamos, Ja 

Sierra, extiende, por una amplía llanura, su 

manto rieo, fértil, saludable, espléndido. Y el 

caserío jaraviense casas blancas, 'pulcras, Qi­

veas, que parecen de leche, y la veget&ció.Q, 

sorp1·endente, de este poblado, y sus abundan­

tes cascadas, y sus pal meras, y sus flores ... son 

el adorno:- Jaravia, la hermosa Jaravía, ¡Jara-

vía del Pilar! / 
Hemos .dicho que Jaravia ha de ser una co­

lonia; una confortable expansión para Aguilas: 

Segur.amente. La condición de Aguilas lo x¡e­
cesita . . La situación de Jaravia lo exige, Agui­

las, apartada, aislaJa absolutamente de los de­

m.ás pueblos, sin campo casi, sin pintorescos 

adecuados akededores2 necesita un lugar de 

sano .esparcimiento,. de espléndido retugi·o en 

los días de vagancia y aburrimiento, de hastío ... 

Y Jara via, para Aguilas, es e~o precisamente. 

Tiene estación de ferr.ocarril en el mismo pue­

blo, con gran comodidad en las combinaciones 

de los trenes. (Por cierto, que Ja Compañia de 

'Lorca a Ba7.a tiene anunciado un servicio eco­

nómico · por una peseta aproximadamente ida 

y vuelta-que todavia no ha comenzado a fun­

cionar). Pronto habrá, además, una espléndida 

carretera de quince kilómetros escasos, que en 

l CÓl\1AC: ~~OR~OO,-J,E~E,:Z QUINA TRIUMPHATOR 
/'' 
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